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La romanización
Introducción

La sumisión de la totalidad de los pueblos que habitaban Hispania, a los romanos, duró aproximadamente doscientos años. Este largo proceso de conquista se realizó en diversas etapas interrumpidas por largos períodos de inactividad bélica. La llegada de los romanos a la Península se produjo dentro del escenario general de la segunda guerra púnica (se enfrentaban Roma y Cartago).

Desarrollo

Los romanos impusieron en Hispania su organización política y la administrativa con el objetivo de conseguir un gobierno eficaz y dar cohesión al territorio. Durante la conquista los romanos dividieron los territorios: Hacia 197 a.C. en Hispania Citerior, e Hispania Ulterior.

Hacia 14 a.C. Tarraconenses, Baética, y Lusitania. Hacia 297 d.C. Tarraconenses, Baética, Lusitania, Cartaginenses y Gallaecia. Hacia el siglo IV (=) + Baleárica.

Existían dos tipos de provincias, las senatoriales, controladas directamente por el senado y las imperiales, que dependían directamente del emperador. Cada provincia era gobernada por un pretor, procónsul o un cónsul, dependiendo de su importancia estratégica.

La ocupación romana comporto la creación de una extensa red de ciudades que ayudaron a cohesionar el territorio y contribuyeron a romanizar  sus habitantes, pues se convirtieron en el centro administrativo, jurídico, político y económico de la Hispania romana.

Las urbes (ciudades) romanas surgieron,  a partir de la  revitalización de antiguos municipios o de las  nuevas colonias.

Las ciudades estaban unidas por una extensa red de calzadas, que las comunicaba entre sí y con el resto del Imperio, entre las mas importantes cabe destacar: Via Augusta, que desde Andalucía recorría el levante peninsular y atravesaba los pirineos para llegar a Roma, la Vía de la Plata, que unía Emerita Augusta (Mérida) con Asturica Augusta (Astorga), y la Vía Transversal que unía Emerita Augusta con Caesaraugusta (Zaragoza). 

Las ciudades eran  gobernadas por un consejo (Curia) elegido por los ciudadanos. Al principio no todas las ciudades tenían los mismos derechos. Aquellas que se habían opuesto a la dominación romana debían pagar más impuestos que las que habían sido aliadas de Roma. A partir de finales del siglo I, se concedió el derecho latino a todas las ciudades de Hispania, y en el Siglo III, el emperador Caracalla, les otorgó el derecho de ciudadanía romana, con lo que todas las personas LIBRES del imperio gozaron de los mismos derechos.

Roma impuso en Hispania sus estructuras económicas: latifundios agrícolas, propiedad privada de la tierra, mano de obra esclava, ciudad como centro comercial y el uso del denario como moneda. 

Las tierras conquistadas, en general, pertenecían al pueblo romano, era las  Ager Publicus (tierras públicas), cuya propiedad detentaba el estado. La clase senatorial se hizo con enormes extensiones de tierras (latifundios) que se organizaron en Villas, trabajadas por esclavos y cuya producción se dedicaba mayormente a la exportación. 

La actividad agrícola y ganadera fue la base económica de los habitantes de Hispania. Los cultivos esenciales fueron en secano, los cereales, la vid y el olivo; y en regadío los frutales y hortalizas. El vino y el aceite de oliva fueron los dos productos de exportación más importantes. 

Las nuevas técnicas introducidas por los romanos fueron: el barbecho, el regadío, y la utilización de animales de tiro, que aumentaron la productividad. 

Las actividades pesqueras resultaron frecuentes en todo el litoral. La actividad minera, muy importante en la península, desde hace milenios, fue potenciada por los romanos. Obtenían plata de Cartagena; cobre en Huelva; mercurio en Almaden y oro en la cuenca del Sil. 

La artesanía en las ciudades tuvo un gran impulso y parte de su producción exportaba a Roma. 

Los puertos hispánicos más importantes eran los de Tarraco, Cartago Nova, y Gades.

En principio la sociedad se dividía en dos grandes grupos, teniendo como referencia su libertad. En cuanto a los no libres, existían dos niveles: los libertos (esclavos liberados pero dependientes) y los esclavos (propiedad de sus amos). En cuanto a los hombres libres existían diferentes niveles según su riqueza y origen familiar. 

El orden senatorial se nutria de la vieja aristocracia romana y los ricos propietarios que constituían una minoría dirigente. Por debajo se hallaba una burguesía acomodada, procedente su mayoría de la aristocracia de los pueblos sometidos. Muchos des los cargos de la administración local y provincial estaban en sus manos. Por debajo se situaba la plebe, que estaba integrada por pequeños artesanos, campesinos con pequeñas propiedades, etc.

La lengua latina se difundió por todo el Imperio, tanto como lengua de cultura como lengua hablada, y se impuso a la mayoría de lenguas autóctonas. Se extendió el uso del derecho romano. Por otro lado la integración de Hispania a la cultura romana se muestra en el hecho de que nuestro territorio fue cuna de intelectuales como Séneca.

El culto a dioses romanos, basado en la triada capitolina (Júpiter, Juno y Minerva) fue practicado en todo el imperio, así como el culto imperial. 

El cristianismo se difundió por Hispania a partir del siglo III  y sus seguidores fueron perseguidos hasta la proclamación del Edicto de Milán en 313, en el cual se daba libertad de religión en el imperio romano.

 El patrimonio artístico fue otro de los grandes legados de Roma.

De este modo, se había dado el primer paso hacia la servidumbre. La producción artesana también experimento un importante descenso, las ciudades empezaron a despoblarse y el imperio se ruralizó. 

El sistema económico con el cual el imperio se había enriquecido entro en crisis y se mostró sin recursos para gobernar un territorio tan extenso. Las fronteras comenzaron a verse presionadas por los pueblos bárbaros que habitaban al otro lado del limes. Para hacer frente a esta situación los emperadores tendieron a gobernar de forma dictatorial, los saqueos y las revueltas campesinas hundieron definitivamente la economía,  y la vida urbana. A partir de ese momento Hispania no se recuperó y las provincias hispánicas volvieron a un régimen de autosuficiencia, a la práctica del trueque y a casi la desaparición de la economía monetaria.

Conclusión

En el siglo V, el último emperador fue depuesto por los pueblos bárbaros que ocuparon Roma en 476. El imperio romano y toda su estructura se hundieron definitivamente.

La desaparición del Estado romano, de su administración y de su ejército impuso un clima de inseguridad en occidente. 

